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DE LA 


DIOCESIS DE CADIZ. 


Este Boletín no se publicará periódica mente, 
sino cuando 3 juicio de Niro* Jllino, Prelado 
fuere necesario. 


El precio de hi suscrlcion será el mismo que 
ha venido satisfaciéndose ílesde que se c subte- 
ció el Boletín; haciéndose efectivo luego que se 
hubiere publicado el número de ejemplares 
equivalente al de los Domingos de un mes. 


» 

SANTA VISITA PASTORAL. 


Según noticias que acabamos de recibir, nuestro limo. 
Prelado terminó anteayer la que estaba practicando en la ciu- 
dad de Medina Sidonia, habiéndose trasladado en la mañana 
de ayer a su palacio de Puerto Real, donde permanecerá al- 
gunos días con el objeto de descansar de las fatigas inheren- 
tes al improbo trabajo que ha sobrellevado por espacio de cer- 
ca de tres meses. 

El despido que se hizo en Medina Sidonia á S. S. lima, 
fuá tan afectuoso y entusiasta como el recibimiento que se le 
había dispensado tres semanas antes, saliendo á la calle la po- 
blación entera, á pesar de lo incómodo de la hora en que 
abandonó la ciudad (.las 4 de la madrugada) ávidos aquellos 
habitantes de probar hasta el último momento su respeto y 
cariño al venerable prelado. El Excmo. Ayuntamiento, por su 
parte, interpretando fielmente los sentimientos de sus admi- 
nistrados, acompañó á S. Urna., en comisión, hasta Chielana, 
haciendo lo propio el Rdo. Clero. 

Las continuas muestras de afectuosa consideración que 
los asidonenses se han esmerado en dar á su Prelado, durante 
su permanencia entre ellos, y la docilidad con que han escu- 
chado las paternales exhortaciones que Su lima, ha estimado 
oportuno dirigirles en el decurso de la Sta. Visita, no ménos 
que el orden que ha encontrado en todas las cosas sometidas 
á su inspección, han dejado agradablemente impresionado su 
animo y son un elocuente testimonio de la religiosidad que 
siempre lia distinguido á ( los hijos de Medina, y una prueba 
inequívoca del celo que á todos anima para el mejor desem- 
peño de sus respectivas funciones. 


•s * 
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OBISPADO DE CADIZ, 


Por el Ministerio de Gracia y Justicia nos ha sido comuni- 
cada la siguiente 

CIRCULAR. 

"limo. Sr. — La generosa conducta del clero español que desde 
el restablecimiento de las obligaciones eclesiásticas en el presupuesto 
del Estado* viene cediendo en beneficio del Tesoro público y para ali- 
vio de sus enormes cargas* la cuarta parte de sus asignaciones persa- 
nales* es el mejor elogio de las virtudes que resplandecen en el Minis- 
tro del Altar* que lo mismo se inspira en sus deberes evangélicos que 
en los que le impone la patria á que pertenece y en la que desempe- 
ña su sagrado Ministerio. 

Nada habría sido más grato ni más lisonjero al Gobierno* que 
limitarse hoy á manifestar su agradecimiento á V. I* y á todo el cle- 
ro encomendado á su paternal solicitud* por la benévola acogida dis- 
pensada á sus anteriores llamamientos* poniendo ahora mismo térmi- 
no á tan penoso sacrificio. 

Muy á su pesar* las necesidades públicas que se imponen á los 
mejores propósitos* le obligan imperiosamente á ser inexorable en 
cuanto contribuir eficazmente pueda, á la tan codiciada como necesa- 
ria nivelación de los gastos de la Nación con sus ingresos* base primor- 
dial de su prosperidad y riqueza. Aumenta extraordinariamente al 
amparo de este principio, el crédito del país* próximo-ya. á sus más bo- 
nancibles tiempos* y bajo tan felices auspicios abriga el Gobierno la 
fundada esperanza de que en cercano día* la Hacienda publica* harto 
quebrantada por pasados disturbios* vivos en la memoria de todos* 
habrá de conseguir* merced también al crecimiento de las rentas im- 
pulsadas por una buena y vigorosa administración* los recursos indis- 
pensables* lo mismo para reducir los de carácter transitorio impues- 
tos al clero y á otras clases del Estado* y de que Roy es imposible de 
todo punto prescindir, que para aliviar de algún modo la situación 
del contribuyente que* en el estado actual del país* no puede soportar 
el menor aumento en los impuestos. 

Reconoce el Gobierno como siempre lo ha declarado* que las 
obligaciones eclesiásticas se deben sin rebaja alguna como efecto de 
una solemne convención con la Santa Sede* y al incluir en el presu- 
puesto para el próximo ejercicio económico como partida de ingreso 
que no ha habido medio de sustituir con ninguna otra* la cuarta par- 
te de los haberes del clero* ha contado cotí el patriotismo jamás des- 
mentido de V, I. y del sacerdocio españolen la confianza de que con- 
tribuirán con, igual generoso donativo que etilos años anteriores* en 


bien del Erario público: penoso sacrificio sin duda, pero que encuen- 
tra natural compensación en la puntual regularidad con que se satis- 
facen todas las dotaciones eclesiásticas, y en la estrecha alianza que 
inspirada en el más acendrado catolicismo, mantiene el Gobierno en 
todas süs varias é íntimas relaciones con la Iglesia, 

Los mismos ingresos han sostenido las Cortes de la Nación, sin 
que hayan encontrado en su sabiduría, medios ni aun de disminuir 
los recursos extraordinarios con que el clero y otros acreedores y ren- 
tistas y los servidores del Estado, vienen levantando el crédito públi- 
co, en cuya suerte están comprometidos los intereses de tan respeta- 
bles clases* 

El Gobierno, pues, en nombre de S. M* el Rey (q. 1). g*)> con- 
fiando en las virtudes y en el amor á la patria que enaltecen al Sa- 
cerdote español, invita á V. I. nuevamente para que por sí y en nom- 
bre del clero sometido á su pastoral jurisdicción, ceda en alivio del 
Tesoro público y para el próximo año económico, la cuarta parte de 
sus asignaciones personales, prosiguiendo la conducta leal y generosa 
de los anteriores, ofreciendo mayores títulos á la consideración y 
agradecimiento del País, y contribuyendo mía vez más con su valioso 
y eficaz concurso al mejoramiento y prosperidad de los intereses pú- 
blicos* 

De Real orden lo digo á V. I. á los efectos consiguientes. Dios 
guarde á Y. I* muchos años* Madrid 25 de Junio de 1880* — Alvarez 
BugallaL — Si* Obi sp o de C ádi z, A d mi n i s liad or Ap o s t óli c o d e C c u ta. v 

Cuyo documento hacemos público en el Boletín Eclesiás- 
tico para conocimiento de los partícipes del presupuesto del 
Clero de esta Diócesis, á fin de que se sirvan manifestamos, 
dentro del plazo de ocho dias, su parecer respecto á la cesión 
que de sus dotaciones se nos pide; entendiéndose que los que 
nada Nos contesten en el plazo de diez dias, se conforman ála 
contestación que tengamos por conveniente dar al Gobierno, 
después de consultar con nuestros venerables Hermanos y Su- 
periores gerárgicos* 

Santa Yisita de Medina Sidonia 20 de Julio de 1880* 

Jaime, Obispo de Cádiz . 

OBISPADO DE CADIZ, 

Por el presente y usando de las facultades extraordinarias que 
Nos están concedidas, prorogamos por otro año las á que se refiere 
nuestra Circular de 20 de Junio de 1879, y en su consecuencia au- 
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tomamos á los RR. Párrocos de nuestra Diócesis y á los Capellanes 
Rectores de iglesias, para que puedan bendecir ornamentos é imáge- 
nes; los primeros en sus parroquias respectivas y los segundos tan 
solo para los que sean de uso de sus iglesias, y á unos y otros y á los 
Tenientes y Coadjutores de las parroquias, para que puedan aplicar 
la indulgencia plenaria in artículo mortis . 

Santa Visita de Medina ¡Sidonía 22 de Julio de 1880. 

JAIME, Obispo de Cádiz. 



DISGUUSO DE SU SANTIDAD 

A LOS SUPERIORES, MAESTROS Y ALUMNOS DEL SEMINARIO VATICANO. 

Es para Nos dulce consuelo ver hoy aquí al Seminario Va- 
ticano, y también á los jóvenes que frecuentan sus escuelas: 
las palabras que vos, Sr. Cardenal, acabais de dirigirnos, y los 
felices resultados hasta aquí obtenidos, gracias á los esfuerzos 
de todos, Nos causan verdadera satisfacción. 

Sin duda la educación del Clero joven es de la mayor im- 
portancia para la Iglesia: de aquí que, como fué siempre de 
parte de nuestros predecesores el objeto de particulares y asi- 
duos cuidados, así es una de Nuestras más constantes y más vi- 
vas preocupaciones. El Seminario Vaticano no podía ser extra- 
ño á estos cuidados, porque con muchos especiales títulos la 
reclamaba eminentemente; tanto más, que, colocado á la som- 
bra del Príncipe de los Apóstoles, experimentó siempre los be- 
néficos efectos de la protección de los Romanos Pontífices. 

Y si Nuestros esfuerzos han sido hoy en dia bien corres- 
pondidos, á vos, Sr. Cardenal, se debe principalmente que, con 
sabia previsión y constante actividad, tan bien lo habéis orde- 
nado todo para alcanzar el objeto deseado. Se debe también 
al Cabildo Vaticano y á la benemérita comisión administrativa, 
que dignamente le representa, porque, conforme con Nuestros 
deseos, ha querido contribuir con eficaz auxilio y con medios 
pecuniarios al mejoramiento de este instituto de educación ecle- 
siástica. 
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Y mientras Nos complacemos en expresarles en esta cir- 
cunstancia toda nuestra plena satisfacción por todo lo hecho 
hasta ahora, alimentamos la esperanza de que llevarán adelan- 
te con constancia una obra tan bien empezada, y de que lo- 
grarán conducirla felizmente á un estado de perfección. 

Sabemos que .á este nobilísimo objeto dirigen unánimemen- 
te sus voluntades y sus esfuerzos los superiores y maestros del 
Seminario. Penetrados de la importancia soberana de sus car- 
gos, y completamente persuadidos de que la Iglesia espera con- 
vertir á los jóvenes confiados á sus cuidados en dignos minis- 
tros del santuario, ministros que sean la verdadera luz del 
mundo y la verdadera sal de la tierra, se han consagrado en- 
teramente á educarlos como tiernas plantas, y á darles una ins- 
trucción religiosa y civil cual la requieren los tiempos, és de- 
cir, bien fundada y sólidamente cimentada en los firmes prin- 
cipios de la fé y de la moral católica. 

Con todo el corazón les tributamos este bien merecido elo- 
gio, y entendemos con esto animarles para proseguir siempre 
con mayor celo y espíritu de abnegación esta tan difícil como 
hermosa y noble empresa. 

Pero como nuestras intenciones, nuestros esfuerzos, los 
del Cabildo, el celo mismo de los superiores y de los maestros, 
serian vanos si faltase la correspondencia de los jóvenes alum- 
nos, asi, finalmente, á vosotros os dirigimos la palabra, queri- 
dísimos hijos 

El cielo os ha hecho un inestimable beneficio, abriéndoos, 
en tiempos tan calamitosos para la juventud, un asilo seguro 
en que recibir sana y cristiana educación, alejados de los pe- 
ligras del mundo y de la corrupción de. los hombres. Aprove- 
chaos largamente de esta gracia señaladísima, que es conce- 
dida á pocos. 

Sea vuestro primer cuidado lograr una piedad sincera y 
profundamente arraigada en vuestros tiernos ánimos. Sin ella, 
ni el talento, ni la instrucción, ni las otras cualidades de que 
la Providencia os haya enriquecido, os serán de provecho al- 
guno; al contrario, se volverán en detrimento de vuestros más 
esenciales intereses. 

No olvidéis nunca que el temor de Dios es el fundamento 
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y el principio de todo saber, y que se deben siempre encon- 
trar unidos en vosotros la práctica de las virtudes cristianas y 
el amor del estudio, de las letras y de las ciencias. 

Conservaos con una ejemplar docilidad de espíritu y de co- 
razón en manos de los sabios maestros que os educan. Ellos 
sabrán, con auxilio de la gracia celestial, hacer penetrar en 
vuestro corazón esta sólida virtud que da fecundidad al talento, 
luz y modestia al saber, sublimidad al espíritu. Sabrán, ade- 
más, dotar vuestras inteligencias de estos conocimientos útiles 
y de la ciencia que edifica y que sirve de escala para llegar á 
Dios. 

Y á fin de que el cielo os asista, sea propicio á vuestras 
obras, y de que el Dispensador de todo bien difunda sobre vos- 
otros con abundancia sus dones celestiales, Nos os damos á 
todos, del fondo del corazón, la bendición apostólica. Que ella 
baje sobre vosotros, y que aumente vuestro celo; que baje so- 
bre la comisión, sobre los superiores, sobre los maestros, y que 
dirija sus trabajos; que baje principalmente sobre todos los jó- 
venes alumnos, que deposite en sus almas los preciosos gérme- 
nes que deberán fructificar abundantemente más tarde para sa- 
lud y para bien de la Iglesia y de la sociedad. 

Beneclictio Dei, etc. 


OBSERVACIONES 

SOBRE LOS PATRONOS DE LUGAR Y LA OBLIGACION DE CELEBRAR ANUALMENTE 
EN ESPAÑA LAS TIESTAS EE LOS MISMOS, 


X. 

Entiéndese por patrón del lugar, y es propiamente tal, aquel San- 
to qui siveqyerpetuo mu (como dice Guyeto, libro I. cap. 8.° quae. (1) 
ao traditione a mqjorihus accepta, sive legitima facía ehctmie, uti pe- 
caliaris apud Deum Tntercessor propritisque suffragator , ab universo 
lod illius Clero ac Populo coliíur et observaiur . 

Urbano VIII, en el decreto de 23 de Marzo de 1630, mandó que 
de allí en adelante los patronos del lugar debiesen elegirse por ¡el pue- 

[1) La Iglesia condensa esta Idea diciendo en la Secreta de ln Dom, 1. a de 
Adv,; Potente virtute mundatos, ad wtmi faciant puñores venir e principiunu 


blo, mediante coiisilio generali illius civitaíis mi loci i non autem ah 
OJfieialibiís solum ; et quod acceder e debeat eomensus exprés sus Epis- 
eopi et Cleri illius civitatis; y por fin, que las causas de dicha elec- 
ción se elevasen á la 8. C* de R* para ser examinadas y aprobadas* 
Es decir, que se necesita la aprobación de la S* C* de R. en las elec- 
ciones de los patronos* (1) 

Ferraris, no obstante, V* Patroni Sancti } núm. 21, cita una deci- 
sión del Sagrado Tribunal de la Rota Romana m Tar entina celebra- 
tiojiis FestwitatiS) 26 Jmiii 1744, donde después de haber dicho que 
el decreto de Urbano VIII no anulaba las elecciones hechas anterior- 
mente, dándolas por válidas, sin ser necesaria respecto de las mismas 
la aprobación de la 8. C* de R., añade: Praesumitur itidem liaec 
approbatio S, Congrega t umis Mituum ex centenaria obser cuntía, ut 
firmamt ídem Tribunal, in dicta Tar entina y pa}\ 7* 

De aquí dando desde luego por supuesto que la aprobación de la 
S* C* de R tj según lo dicho, no es necesaria paralas elecciones ante- 
riores al decreto de Urbano VIII, sacamos este argumento: 

El Tribunal de la Rota en la decisión referida dice, que la cos- 
tumbre centenar sufraga por la aprobación de la S, C. de R. Es así 
que el Praesumitur approbatio te., no puede entenderse del tiempo 
anterior al decreto en que no se necesitaba; luego la costumbre cen- 
tenar debe entenderse délos patronos posteriores al mencionado de- 
creto* Luego los patronos de los lugares, que han venido celebrán- 
dose como tales por espacio de 100 años, pueden y deben reputarse 
como á verdaderos patronos, aunque no tengan la aprobación ante- 
dicha de la 3, C* de R., gozando por lo mismo de todos los privile- 
gios inherentes álos referidos patronos legítimamente elegidos* 

In dubio autem , dice Bouvry, legitime constituti praesumuntur 
Patroni locorum , qui Ucet de illorum electione non comtet, s emper tu- 
rnen auf ab immeinorahili tempore tales habiti sunt. Item in dubio 
utrum aliquis Sa?ictus sit Ecclesim mi Loei Patronus, utüe erit in- 
vestigare un habue?'itferiatio?iem, et an haeo fuerii observaba ex prae- 
cepto aut ex dmotione tantum * 

(I) Una vez elegidos los patronos, sea del lugar, sea de la Iglesia, ya no es 
lícito mudarlos sin indulto déla Santa Sede, según los decretos de la S* G, de R* 
de 6 de Abril de 1G58 y 11 de Marzo de 1843, y Gardellmi en las notas á los de- 
cretos de los números 4.383, 4* 73a y 4*799* 

De consiguiente, no hacen bien aquellos que trasladan la fiesta del patrón á 
otro dia diferente. Y si por sus fines quieren hacer fiesta otro día, será puramente 
de devoción, sin que el Párroco tenga que aplicar la misa pro populo, quedando 
siempre en pié la obligación de hacer fiesta en el día propio de dicho patrono. 
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Cuales sean los referidos privilegios lo dicen el mismo Papá Ur- 
bano VIII y los decretos de laS, G, de B, — dDecernimus, (dice el ci- 
tado Papa en el decreto Universa de lo de Setiembre de 1642) et de- 
claramus dies pro fes lis de praecepto coloridos es se, quos etc..,; atque 
unius ex principalioribus Patronis in cuoqumque regno * sive Provin- 
cia, eí alíerim piiriter ex piincipaMofflbus in quacumque Civitate, 
OppidOy vcl Pago, ubi líos Patronos haberi eí venerar i contigerit. 

Véase además lo que dice el siguiente decreto* que lleva Ferraris, 
núm. 288 y de que hace mérito el Acta Sanetae Sedis en el cuader- 
no 6 del año 1878* pág. 311: Fesium principaHs Patroni in quacum- 
que Civitate aut Oppido vel Pago, ubi ños Patronos haberi aut vene - 
rari contigerit * est p raecep tivum cum obligatione audiendi Sacrum et 
vacandi ab operibus servilibus. S. M. C. 13 SepL 1642, — Lo mismo 
dispone el decreto de la referida S. C, de 22 de Marzo de 1817* á sa- 
ber: Sm'vandum e$$e de praecepto zitnmique festum (esto es, la del 
patrón de la provincia y la del patrón del lugar, acerca de las cuales 
se preguntaba) et Par odios tener i ad applicationem Misae , 

Por fin, el oficio de dichos patronos debe celebrarse con rito de 
primera clase y octava* según los decretos de la 8. C. de 17 de Mar- 
zo de 1663 y lo de Setiembre de 1742 y otros varios. 

Están obligados al oñcio del patrón del lugar todos los Clérigos 
habitantes en el mismo* tanto si están adscritos al servicio de una 
iglesia, como fio. — S. B. C. 17 Marzo 1663, II Marzo 1837 y 11 
Agosto 1877. 

II. 

Visto lo expuesto en el número anterior* pasemos á examinar si 
después del decreto de reducción de -fiestas dado para España el dia 2 
de Mayo de 1867* deben ó no celebrarse los patronos de los lugares* 
no solo con rito doble de primera clase y octava* sino también con fies- 
ta de precepto por parte del pueblo* y por consiguiente con aplicación 
de la misa por parte del Párroco. 

En el preámbulo de dicho decreto dice la S. C. de B. que quedan 
en todo su vigor y observancia las fiestas en el mismo no derogadas. 
Coeterorum dierum festorum observandorum lege haud immütata, ea 
quce sequniur disponer e dignaba est. 

L° Se suprimen los vulgarmente llamados días de misa. 

2.° Se suprimen las fiestas del Lunes de las dos Pascuas y del 
dia siguiente al de Navidad* fiesta de San Estéban. 
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3. ° Quedan derogadas las fiestas de la Natividad de Nuestra Se- 
ñora (esta ha sido repuesta, creemos’ en todas partes) y de San Juan 
Bautista. 

4. ° Uí in qualibei Dioecesi unus tantum Patronus principalis á 

Sancta Sede dmgmndus recolatur servato, lege Sacro adstandi et ah 
operibus servilihus abstinendi. 

5. ° (y último.) Ut eoeterorum P atronar um aliorumque Soneto - 
ritm /esta quae in una velin altera Dioecesi ex speciali privilegio sub 
utroqtte praecepto hucusque observantum tt'ansferri valeant cum OJt- 
cio et Missa ad primam msecuentem Dominicam liberam, etc , 

Como se vé, aquí solo se habla de los patronos de la diócesis, los 
cuales se reducen á uno solo allí donde hubiere varios, y de los otros 
santos que, en alguna que otra diócesis, se celebrasen con especial pri- 
vilegio con fiesta de precepto, eoeterorum i Patronorum aliorumque 
San cicñ'um fes ta } quae in una vel altera Dioecesi (no ciudad ni pue- 
blo).... Que el referido decreto no habla ni comprende los patronos de 
las parroquias ó lugares, lo dice terminantemente el Etnrno. Sr. Gar- 
cía y Cuesta, Cardenal Arzobispo de Santiago (á quien de seguro se- 
ria bien notoria la mente de Roma) en la declaración que hizo en 
Agosto de 1867 con motivo del referido decreto de reducción. 

Hé aquí sus mismas frases: ,5 Dos cosas establece el Sumo Pon- 
tífice: primera, que en cada diócesis se venere un solo patrón princi- 
pal, que habrá de ser designado por la Santa Sede, quedando vigen- 
te el precepto de oir misa y de abstenerse de obras serviles: y segun- 
da, que las fiestas de los demás patronos y de otros santos que se ob- 
servan por privilegio especial bajo los dos preceptos en alguna que 
otra diócesis, puedan trasladarse con su oficio y misa á la primera 
dominica _ libre,;.” y en seguida añade: 

5 5 El decreto pontificio nada dice de los patronos, ó más bien ti- 
tulares de las parroquias, por lo que no se hará novedad hasta que 
recaiga alguna aclaración sobre el particular, si fuere necesaria.” 

Lo mismo decia, según hemos.leido en una comunicación que 
lleva La Cruz , núm. 19, de Junio 1879, pág. 743, otro Sr, Obispo 
en 26 de Noviembre de 1867 á sus diocesanos con estas categóricas 
palabras: 

J En el Breve de su Santidad no se hace mención de los patronos 
de los pueblos; por lo tanto, ínterin otra cosa en contrario no se de- 
termine por la Santa Sede y os comuniquemos, continuad celebran- 
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do y guardando religiosamente sus dias como fiesta, pues en ello se 
interesa la gloria de Dios y la piedad, no menos que la felicidad de 
los pueblos, por la protección que los santos patronos tan generosa- 
mente les dispensan. 3Í 

Prueba de ello también son las recientes consultas hechas á la 
3, C. de K. por el dignísimo Obispo de Oviedo, Sr. Sauz y Forés, que 
ponemos á continuación: 

Maxima Paroeciarum pars hujus Dimees eos ex va riis opjndidis 
sen pagis efformantw \* nonnullaé ex uno tcmtum . Ah inimeiyiorabili 
Titularis E cele si w PcirGcliialis tamquam Patronus loci seu locorum 
ejusdem Paroeoiae colitur, ejusque dies afidelibus uti Fes tus hahetur 
sub utroque praecepio * lis in Paraeciis tenentur ne omnes clerici ad 
Officium Titularis, tanquam Paíroni loci seu locovum? R* Áffir- 
matice. 

Inter Felieis Eeclesias una est perantiqua , in qua ah irnme- 
morabili Officium celebraíur, non die 1 Augusti, sed 19 Februarü, et 
populus festum in utroque foro servad. IleUnquendum est ne Officium 
indxe 19 Februarii, vel potius in die 1 Augusti reponendumf Quid 
deprcecepto audiendi Sacrum ét abstinendi a sermlihus usque mine a 
populo servato, si ad 1 Augustí tranferatur Officmm? Erit ne convc- 
niens festum pro foro externo in- eadem die relinquere ad e vitanda 
s canda! a Fidelium, quiin sita rustieitate de his dis eorn ere neqiceun t? 
Tí, Nihü innovandum. S. R. C, die 11 Augusti 1877. 

Ahora bien: si el Sr. Obispo de Oviedo no hubiese creído que 
los patronos de los lugares no iban comprendidos en el decreto de 
reducción, ¿habría hecho semejantes consultas? Cierto que no, Y la 
Sagrada Congregación, k no ser esto asi, ¿hubiera respondido de la 
manera que lo hace? ¿No habría dicho que no existían tales fiestas por 
estar ya suprimidas desde 1867? Sin duda. Es así, que tanto el Sr. 
Obispo, como la Sagrada Congregación, consignan lo contrario. Lue- 
go permanecen dichas fiestas y la obligación de guardarlas* 

Resulta, pues, de todo lo expuesto, que los patronos de los lu- 
gares en España deben celebrarse de la misma manera que antes dei 
decreto de reducción, esto es, con rito doble de primera clase y octa- 
va, fiesta de precepto, y, por consiguiente, aplicación de la misero 
populo. 

Es, por lo tanto, del todo improcedente querer aplicar á nues- 
tra nación el decreto de la S. C. de R. de 12 de Agosto de 1854, da- 
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do en respuesta á las consultas del Su. Obispo de Ventimilla* por la 
sencilla* pero fundamental razón* de que en el Breve de reducción 
que dio el Papa Fio IX* de santa memoria* el año 1853 para el Fia- 
monte (á donde pertenece Ventimilla), hace expresa mención de los 
patronos de la diócesis* ciudad y pueblo* reduciéndolos á la forma 
que explica la 3. C, de R. aclarando el sentido del Breve, 

Es así que en España* como hemos visto, el decreto nada toca á 
los patronos de las ciudades* pueblos ó lugares* puesto que ni siquie- 
ra hace mención de ellos. Luego no puede aplicarse en manera algu- 
na á la misma el Breve dado para otro pais* donde formal y expresa- 
mente se reducen las fiestas de dichos patronos. 

Esto es* salvo meliori^ lo que tiene que responder el infrascrito 
á los que le han consultado sobre tan delicado asunto, — Joaquín 
Solam^ Presbítero* Maestro de ceremonias de la catedral de TJrgeL 
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hecha á la Sagrada Congregación de Ritos por el Secretario del Obispado 
de Urgel, de cuya respuesta resulta que fas jurisdicciones antes exentas 
han de cehhrar la fiesta del Patrono del Obispado á que han sido agre- 
gadas y las de ios Patronos projños de cada lugar respectivo; pero no 
la del Patrono general del antiguo territorio , si lo tuvo . 

Urgellen. — R. D. Clemens Pujol á secretis Episcopatus 
Urgellen. nomine Rmi. Episcopi sacrorum Rituum Congre- 
gado ni exposuit, quod in jurisjlctionibus antea exertiptis, nunc 
vero vir tu te Bullae Sancti tatis Suae: Qiue diversa, huie Dioecesi 
Urgellen. aggregaíis, scilieet in Abbatiatu Gernensi, in Pa- 
bordatu Murensi, in Prior a tu a Muja, in Parochiis Ordiuis 
S, j'dtnnis Jerosolymitauiintra fines huius Dioeceseos conten- 
lis, et in jurisdictione dicta de Montodó sancti Patroni specia- 
Ibs celebraotur. Hiñe sequens prQposu.it Dubium. — An dictís 
in jurisdictionibus eelebrari debeant sancti Patroni generales 
Dioeceseos? Et quatenus affirtnative, an in ipsis debeant ce- 
lebran festivitates sanctorum Patronorum quas hu cus que ce- 
iebrarunt? Sacra porro Rituum Gongregatio, audita relatione 
ab infrascripto Secretario facta, nec non voto alterius ex Apos- 
toli carura Caeremoniarum Magistris, inspectoque articulo Con- 
ven tionis rescriben dum censuit: Ad primam Dubii partem, 
aífirraative; ad secundara, negative, exceptis Patronis unius- 
cuiusque Loci propriis. Atqüe ita rescripsit et servar! mandavit 
die 19 Junii 1875. — (ExAct. S. Sedis.) 
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PARTICULAR DE LA ESPAÑOLA, 
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¡D- SILYESTBE BEITTBJEO. 

PROSPECTO. 

La decadencia, tal vea, de la lengua latina, y el excesivo precio de 
las obras literarias y científicas, son la causa de que los escolares no 
se dediquen al estudio de las ciencias eclesiásticas con el estímulo que 
debieran. 

Esta obra, escrita en sencillo y correcto castellano para los qne 
cursan la ciencia canónico- disciplinar en los Seminarios Conciliares, 
es, también, de suma utilidad para los párrocos y coadjutores que no 
la han cursado; adicionada, además, con los concordatos celebrados 
por los reyes de España con la Santa Sede, un cuadro cronológico de 
los papas y el Sylabus de Pió IX* 

Excusado es decir, que, sometida la doctrina de esta obra á la cen- 
sura eclesiástica, en nada se opone á la enseñada por la Iglesia. 

EASES DE LA SUSCBICION. 

Esta obra constará de 14 cuadernos, de 32 páginas cada uno, re- 
partido semanalmente, al precio de 50 céntimos de peseta en toda Es- 
paña, franco de porte. 

El suscritor recibirá el primer cuaderno sin anticipar el pago, de- 
biendo remitir el importe adelantado de los tres cuadernos, antes do 
recibir los dos siguientes, oon el objeto de no sufrir retraso en su reci- 
bo; pudiendo el suscritor, sin embargó, remitir el importe de toda la 
obra, en letra de fácil cobro, por medio del Giro ó en sellos de fran- 
queo, y devolver el pi especio con las señas de su domicilio, si desea 
ser suscritor. 


Punto único de suscricion: Madrid, Tudescos, 34, D> José Pojas. 


